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No SE DEVUEIA'EX I.OS ORTOINALES 

LA l i f i D A C l DE LA BÜLHÍA 
Sintiendo la desgracia 

A medida.qiic M' HTÍIJÍMI nuevos di:-
talles de los (icstio/.os ciiU;Sadüs por el 
agua, la iniiiciisa lástima que siente la 
población por la liueita, s,e aumenta, y 
lodos, murcianos y no murcianos, todos 
sieiffen por ella la compasión que sigue 
á las g:randes desgracias. 

¿ JVo 11 ay ei\ la i mp resión' prod acida en 
M urcia ni un ¡solo hecho que no atesti­
güe el dolor, ni un solo pensamiento que 
nó cdnvferja hacia el luctuoso suceso 
que nuefamente ])one el nombre de 
nuestra hermosa tierra al lado de una 
de esas lecciones'terribles de la Natura­
leza, haciendo que se ocupen de ella 

•parw referiruna calamidad; los murcia­
nos, adoradores de las hellezas . de 
su valle, sienten con lagrimas de sau-
grei con inenarrable desconsuelo, con 
profundo dciloi' la invasión horrible de 
aguas (jue agostó la fertilidad de parte 
de la huerta y convirtió en inmenso lo-
á&zal lo, que antes «ra risueño y ríen te 
jardín, envidiado de lodos y proclama­
dor eterno de las bondades áe lá tierra 
murciana. 
j . ,En tQdala extensión de huerta com­
prendida entre Churra.y Aljezares, en 
toda la parte de provincia entre Qeza y 
Cartagena los daños solo pueden ser 
igualados á la fuerza del turbión; no 
hay palabras, no h^ty cífms, no!hay ni 
pueden haber signos capaces d« puntua­
lizar punto por punto los destrozos, ni 
existen cerebros donde puedan reunirse 
bi^a JTa^[iai¿arlas, a,l p8(pel las nótiqias 
«Meniaas dé la catástiofe que convierte 
porcuna teuip^íxada las riquezas d e la 
regi(>n en tjisle recuerdo que peidurará 
indeteiiiemeute en la memoria de los 
damiiííísados: todo cuanto fué nuncio 
de vida, síntoma de prosperidad, hoy, 
alumbrado por un sol implacable, reve­
la un acontecimiente que llena d¿ mlset 
ria á una región,que qonvertirá en tuj-ba 
demendigos á la legionjnmensa de hijos 
del trabajo que deja la vida entre las re­
movidas tierras de los surcos, pidiendo 
á la madre común el sustento cotidiano. 

Hay en la vega, sobre el fangal tre­
mendo dé la avenida, un mar de lágri­
mas, un dolcM- {grandioso solo compren­
sible y comprendido para los inuicianos 
y para cuantos eu este l)endito pedazo 
de patria sintieron alguna alegría ó do­
lor; la iniuidación sufrida, además de 
IdB daños incalculables, supone para los 
huertanos, para los campesinos, la pér­
dida del hogar querido, de aquel hogar 
donde nació el hijo, donde quizás murió 
la madre, donde tal vez soñó con la fe­
licidad y donde el arrullo de un sueño 
nunca realiziíSo,'entrevio \m pedazo de 
cielo nuestro huertano. 

La caridad nuócá desniciilitlu de los 
murcianos remediará la parte material 
del (iáño; pero quién, ¿quién devolverá 
el recien^o (pe^^ra-^yidai-de la vida dv 
un ser y «fuédcsápanecidi en lá barraca 
entre la ciuiientc tuin'ultuc^a de las 
aguas lui-bulentas de la avenida? 

En Beniel 
Ayer se desbordó el rio Segura en la 

parte. compjceuáM|i^ejí^ v^'PÍ^ Qrasi y 
la Barca. -

ta por un centenar de trabajadores es 
tuvo realizando tcabajos para contener 
la inminencia áe la inundación. 

Todos cuantos trabajos realizaron 
fueron infructuosos, pues ayer tarde, 
próximamente á la una y media, rebasó 
el agua el cauce, extendiéndose pOr los 
campos vecinos. 

Ahtés de qüé'é3lo~'ocñrnera, y visto 
que ya era imposible contener la aveni­
da, se avisaron á'lOs vecinos de los con­
tornos, que abandonaron sus viviendas, 
llevándose los muebles y caballerías. 

•El desbordamionto de las aguas era 
ftlafijianteá media tarde rinterceptándo-
ge e\ tránsito por la carretera. 

Para ayudar ií las fuerzas de aquel 
f)nesto, aiioclie salieron fuorzas de...laj 
guardia civil de á caballo. 

Los vecinos de aquellos coidornos .se 
han refugiado en los pueblos inmedia-*] 
los. .¿)\i U 

Los destrozos causados por el agua 
son crecidos. 

Muchas casas amenazan ruina, ase­
gurándose que se han hundido varias te­
chumbres, aunque sin ocasio^aiidesgra-
cias, afoü-tvmadamenft. S I 

En Li6rtl!a * 
En este pueblo también descargó la 

tormenta con fuerza. 
Al peatón de Correos le sorprendió el 

huracán y el granizo cerca de los Bar­
queros, teniendo ,que feftigferBe en una 
casa cercana.. 
Cuando se aventuró á salir de allí, tuvo 

que cruzar por sitios eñ donde el agua 
le llegaba al pecho. 

En las ramblas pertenecientes á aquel 
término municipal, el agua aléanzó una 
altura desconocida. 

Sobre las aguas se han visto flotar al­
gunos enseres dé viviendas, maderos y 
caballerías ahogadas. : 

Se cree que iio han ocurrido desgra­
cias jsersonales. 

En Murcia 
El caudal (leí río Segura, aunque au­

mentó bastaate, no alcanzó las propor­
ciones de otras veces. 

Todo el dia de ayer estuvo creciendo, 
hasta las siete de la tarde en que se ini­
ció un pequeño desc^iso; i^er^ después, 
á las oclio, comenzó nuevamente á su­
bir, básta las diez y media tle la "ílócTie 
que llegó á su periodo máximo la inun­
dación. 

Después de esta hora comenzó otra vez 
á descender. . _ 

No obstante esto, en las casas de Vis-
ta-Be^la permanecieron en vela toda la 
noche, observando con hachones el rio 
á cada momento. 

Los solos de la orilla del río quedaron 
inundados desde muy temprano, destru­
yendo las aguas las hortalizas sembra­
das. 

Los habitantes de ellas trasladaron 
sus efectos, unos, junto al Caño y otros, 
al lado del Malecón. 

En la presa de la Contniparada, ayer 
tarde y esta mañana, se vio como el 
agua iba disminuyendo, renaciendo la 
tranquilidad. 

Las obras de aquel sitio han resistido 
con firmeza el tumultuoso aluvión. 

Los molinos del lio Segura, desaloja­
dos convenienteniente, menos la parte 
alta del Álamo, se llenaron de agua. 

A las siete y media comenzó á entrar 
en la paite j^osterior del de San Fhin-
cisco, á la bajada del Malecón. 

Iníinidad de personas, durante lodo el 
dia y toda la noche, lian estado presen­
ciando la riada, visitando los tres moli­
nos, la Electromotora y el casería de 
Vista-Bella. . *' í 1 f 

í'renle á estets?fáferí<5se'nundíó ayer 
tarde un murallón que un individuo ha­
bía estado construyendo durante dos 
años. 

La margen izquierda del Segura junto 
á Vista-Bella, se ha resentido mucho, 
tetniéndose que se hunda. 

El pantano de Talave 
Extractado de la información de un 

colega de la mañanar 
Se sospechaba que el pantano de Ta va­

le había recogido una cantidad inmensa 
de agua y asi lo comunica el ingeniero 
encargado de él. 

La riada ha llevado á aquel sitio un 
caudal de agua terrible, que continuó 
aumentándose en la noche pasada y esta 
madrugada. i 

Gomo es de los más principales se 
tiene gran confianza en él. 

Ruptura de un canal 
Como decíamos ayer, el canal de des-

yiacióo delí'íQGuadJileiítín se rompió. iAJ/iJU 

Todo el campo de Jtazarrón eAú com­
pletamente imnidado. 

En algunos sitios las comunicaciones 
(>st;ín interrumytidas por ¡a ('antidad de 
agua (]ue hay. 

Todos los vecinos están a.^iatadísi; 
mos. 

La ruptura se verificó á media legua} 
d e l a t o m a . ; g i ^ | S ^ ^ ^ ^ ^ ^ f - ^ -

Los destrozos son inmensos. I 
Sobre las aguas flotaban restos de vi­

viendas, enseres y animales ahogados. 

Telegramas de los pueblos 
En el gobierno civil se han recibido es­

ta madrugada y mañana los siguientes 
telegramas, dando cuenta de la avenida 
de agua en los pueblos en que están cur­
sados. - ~ 

Del Alcalde de Beulel 
Alas3'5()m. 

Recibí su telegrama con fecha 2'21 y 
todavía no se nota descenso en las aguas 
del río. 

Sigo sosteniendo con grandes dificul­
tades las motas en algunos puntos en 
donde se han levantado más de dos me­
tros. 

Los vecinos trabajan sin descanso. 
El vecindario está bastante intranqui­

lo por haberse observado algunos de­
rrumbamientos. 

Daré cuenta á V. E. de cuanto ocurra. 

Del alcalde de Totaua 

A las lü'lO m. 
El miércoles en la tarde descargó una 

horrorosa tormenta sobre este término 
municipal. 

La piedra ocasionó daños inmensos en 
el pa^elóu de resialeacia del cauce,-en la 
dlpulaciim rural. 

Destruyo'el arÉoiado y los plantíos. 

El pantano de Lorca 
Anoche á las diez, cuando parecía to­

do tranquilizar los ánimos, recibió el 
gobernador Sr. La Rosa, noticias de que 
el rio V é̂lez que de.sagua en el Pantano 
de torca , venía con una cantidad de 
agua exorbitante. Pidió nuestra primera 
autoridad noticias directas á Lorca y á 
las doce de la noche recibió un telegra­
ma del alcalde de aquella ciudad en el 
que se daba cuenta del estado del Panta­
no. Este llegaba á una altura de 40 me­
tros y había regulado la salida de aguas 
abriendo una de las compuertas. 

No se contentó el Sr. La Rosa con es­
tas noticias, sino que, agjuo á todo 
cansancio y con asombrosa actividad, 
ordenó al señor Alcalde de Lorca ad­
quiriese nuevas noticias del Pantano 
y de la infiuencia que en sus aguas pu­
diese ejercer la repentina avenida del 
Vélez y que inmediatamente fuese .á la 
oficina de telégrafos para conferenciar 
con él. Así se realizaron las cosas, te­
niendo ef Gobernador íina larga confe­
rencia con el Sr. Caniipoy, adquiriendo 
el convencimiento deque el peligro es­
taba dominado. 

Cuando á altas horas de la madruga­
da, se retiraba del Gobierno civil el in­
geniero Sí. Blanc^' aún quedó el Sr. Go­
bernador acompañado del Sr. Nádela, 
dando las oportunas órdenes y tomando 
las precauciones necesarias para comba­
tir en lo posible los perjuicios de la inun­
dación en Beniel y el Raal, sitios con los 
cuales se hacía muy difícil cjinuuicar, . 

n réUn muerto? 
ü a colega de la mañana, eu su infor­

mación déla avenida, publica la siguien­
te noticia, desconocida en los centros ofi­
ciales y que nosotros damos á título de 
información, sin resjwnder de su vera­
cidad: 

«Próximo á Molina ha habido que la­
mentar Una sensible desgriicia. 

Cuando coinen7,ó la tormenta se halla­
ba en la casilla que existe poco antes de 
llegar á dicho pueblo el guarda que hace 
el servicio en la misma. 

Una de las exhalaciones que por aquel 
punto cayeron, penetró en la casilla de 
jando muerto al guarda .» . , ^ 

. -: H ) 

El Reguerón -:---: 
La crec¡dí\ del R,!guer(')ii qüiNh» rodií 

cida ayer á muy poca co.-ia 
La altitra que tenían eéki 

í^ i f is*ra de medio m 
"̂  Sin frmlurrgo, á e^>flir ts d ie l las 'ppF 
sonas quí? pasaban por allí notaron con 
gran sorpresa que las aguas comenzaban 
á subir. Iiimodiatamente se extendió la 
noticia, produciendo gran alarma en to­
dos los habitanttes inniediales. 

Aunque la crecida del Regueron es muy 
pequeña, hay grau temor de que se pro­
duzca una nueva inundación, más ten i-
ble que la sufrida á causa de los tren-
ques. 

Hemos procurado enterarnos de la 
veíacidaddeesto^¿•nméfés y fian sido 
confirmados por un testigo presencial. 

A la hora en que cerramos esta edi­
ción no tenemos más noticias de esta 
niíeva complicación. 

Pidiendo el arreglo 
Todos los huertanos de aquellos con­

tornos piden que se arreglen inmediata­
mente los trenques abiertos en el Regue­
ron. 

Consideran que en la Situación en que 
están las obras, la más pequeña aveni­
da produciría pérdidas diez ó doce veces 
más grandes que las de ahora. 

Tan^hién aseguranmuches que mien­
tras no se hayan reparado los destrozos 
no sembrarán en sus huertas. 

PLUMAZOS 
LICOR DEu pmvMNm-

El ánfora griega, rebasante áe néctar 
generoso, cosechado en las vides ana­
creónticas, pindáricas y sáficas. y ex­
primido después en los dorados racimos 
de Virgilio, Teócrito y ZZanasaro, ^en­
cuentra agotada, por desdicha. 

La Edad Media con sité inces''ánfes y 
bruscas sacudidas, su férreo lenguaje, 
sus bárbaras costumbres, su acerado 
lanzan y su escudo resistente, hizo rodar 
al primer golpe, el templo vetusto de la 
mítica pagana; pero con loa rosados al­
bores del Renacimiento, de aquellos al­
tares derruidos, de sus poéticos dioses fa­
miliares, de su gloriosa legión de vírge­
nes consagradas, héroes divinos y pito­
nisas enigmáticas, el edificio derrumba­
do se levanta nuevamente: Italia y Es­
paña realizan su misión: Dante, Petrar­
ca yAriosto. {¡gloriosa trinidad!);y Gar-
cilaso, Cervantes y Queredo, (¡suhlitne 
trilogía!)-.. 

Pese á la ei-rante bandada de jil-
guerillos neo-románticos que aún beben 
aceite, se dejan melenas y nos impor­
tunan con éolorosoe quejumbres sin 
sentidoi por nuestras venas lejendariai, 
aún se desliza la sangre del pasado. 

Es una verdad irrefutable, y ttiáa que 
w«a verdad un hecho •indestructible la 
estrofa, naturalmente sentida de Lo-
rhi: 

«Y lacopaalegre y llena me invita ácantar... 
y luego aquellas frases, paganas Iiaata 
la médula de los huesos: 

«Remplazad siempre las cubas y toneles 
con el buen vino d& los ricos Ototes.. . > 

Tu ánfora, generacipn, del porvenir, 
p»r ley de herencia rebosará los vinon 
fragantes, cosechados en laa fértiles vi­
des del JSecuelrch' 

SlLKNO. 

A4)laudífiiós lá hiéítida con toda nues-
I raalma, UIIJRK» Mê ifelro d<>fifo^ su de­
seo, caiitamoálanecaaidad de la molida 
pero 41'iieí'de ina4fsl<||^ al tratarse de 

I 1*1 uéca:S)dc Ira-scvidénéifi tal, hemos de 
L J i . ' ^^^"* ' " f"'^ti.i líufBilÁí voz, ea deman­

da de que los beiiolJiciító.i^.-e«a.~d«te»'m¡-
na(úon sean para to(lt>s en general, para 
los labradon^s todos, para el pequeño 
Ierra-teniente, ¡Hiva el pegirjisrero eflí íin. 

Paréeenosv: eq primer l^gar, que^para 
l legará donde ise propone et Sr. (tercia 
Prieto, precisa ^ conocer cuales son los 
montes del Estado, amojonarlos y {«pa­
rarlos por tanto de los particulares..^ de 
los pn)cumunales,luego cedarlos á los eo-
lindanttís con la obligación de repodar­
los en tanto tiempo y con tantas pla|ltaa, 
caso que ^stos los soliciten, y en caso 
contrario se dbbjii Cf̂ dí-r á Jos que pre-
tendan esa gracia. 

Entre las mil y mil razones que pue­
den aducirse eft pro de nuestra te^s , 
figuran, la primera; que no puede repo­
blar el que no tehgñ dinero para ^ | o ; 
segunda, que los términos municipales 
vendrían á ser del poderoso, del cao^ue 
y del osado; tercera,que el que no cu«»ta 
con fondos {jara los gast*»». de repoiila-
ci()n, no puede tampoco tener ganados, 
y por tanto abonos: cuaita, que las tie­
rras linderas á los montes cedidos ha­
brían de hiVadirse con, fervadumbres 
foraosas, y obligarlas a sústen'tar los ár­
boles y arbustos, cuyas raices ocuparían 
parte del suelo estraño; quinta, que de 
las leñas y pastos se haría un monopo­
lio iritante; sesla, que á las aguas plu­
viales, pudiera modificarse su curéo na­
tural, benefléiando á los compadres cOn 
[>erjuicios d(? otros, cuyos derechos al 
aproveehaiftlento, sí rio tienen otro títu­
los, goaan del de pr«?#HtK«*filT; TT^»* ^^-
timo, que dado el deretího de los vecinos 
de uri téruino miáiicipAl al aprovecha­
miento de leñas y al pa.stureo de sus 
ganados, cedidos los montes, habriá 
que ver el medio de neutra liz;u- e! daño. 

Es^proseóte|>lcUifU)k^i 8 i jp8e(|e, ni-
debc acometerse sin oir antes al cuerpo 
de Montes y al de Agrónomos, no debe 
acometerse bajo una misma ley para to­
dos, puesto que son distintas las condi­
ciones de los diversos municipios, ni la 
producción forestal es la misma, porqu« 
aquí se explota la gramínea, allí el pino, 
acá el roble, acñlíáeí alcornoque, la ca­
rrasca las leñas de msonte bajo etc., etc. 

No debe tampoco dejarse de oir á la 
Junta de Haeeutlados Je las diversas lo­
calidades, para que suministren datos á 
los técnicos, sobre costumbres de la zo-
líja, y una vez reunidos los antecedentes 
bastantes para formar juicio, empraa-
der la obra magna, que gigantesca es, 
tomando GO»IO base la repoblación, la 
cantidad da cabezas de gi|.Mdo correa-
pondiente á cada término, que puede ve­
nar de tres ó cuatro cabezas por hectárea 
tiempo en que en el lerrt'no rcpdbla'dó no 
puedan entrar los ganados,guarderia ru­
ral, (aun más, la guaniin. tíjvil) con 
todo el apoyo de las autoridades y cuer­
pos facultativos encargados al efecto de 
que ese proyecto, lejos de ser uno de 
tantos canard españoles, sea una verdad 
real. 

m MOITES CEDIDOS 
En uno de las números de los últimos 

días de Agosto próximo pasado, publicó 
«El Liberal» de Murcia, el proyecto en 
ciernes, del Sr. Ministro de Fomento, 
tratando de ceder á los particulares gra­
tis et honore los montes del Estado al 
objeto de conseguir la pronta repoblación 
forestal, que ianta falta nos bace. 

A. O. 
•*«» 

ORÁDOfi M l C í á i 
VM el Ceit4men escolar y reparto de 

premios que se verificó ayer mañana |en 
el Teatro Romea, pronunció un notabilí­
simo discurso el virtuoso sacerdote don 
Francisco Frutos'Valiente. 

No pretendemos ahora descubrir al 
joven y elocuente orador murciano; ha­
ce tiempo que se descubrió él mismo; su 
bastísima cultura y sus é.tcepcionales 
dotes, conocidas son del público desde 
que, aún seminarista, empezó á ocupar 
la cátedm sagrada en el templo de San 
Andrés, con motivo de las poétieag rto-
resila Virgen, ofrendadas aaualmento 
dumnte el me» de Mayo. i:i 


